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1) A modo de resúmen:

El presente documento, que sintetiza ciertos aspectos de nuestra tesis doctoral, se
orienta a la comprensión de los posibles impactos de la nueva fase de la integración regional -
Mercosur " en consonancia con la mundialización del capital y la cultura, a nivel de procesos
individuales y familiares. En la investigación que sustenta el presente documento, desde un punto
de vista sociológico, se procuró dar respuesta a la siguiente pregunta: cómo las actuales
transformaciones en el mundo del trabajo - ergo las actuales tendencias macro - son incorporadas
y procesadas a nivel de los modos de vida de un grupo de mujeres trabajadoras y sus familias.

El nivel de análisis escogido correspondió a la producción de significados sociales
presentes en los relatos de vida de mujeres vinculadas laboralmente a una empresa- Monte paz
S.A. - que reformula su estructura y función de cara al Mercosur. Desde el punto de vista
metodológico, nos hemos amparado en la modalidad de estudio de caso. El bagaje técnico
aplicado apuntó a dos tipos de universos: 1) entrevistas a informantes claves respecto a: a) el
contexto societal fronterizo; y b) actores sociales a nivel de la empresa y de las organizaciones
sindicales respectivas; y 2) entrevistas en profundidad recogiendo relatos de vida, realizadas a
mujeres y hombres involucrados en tal proceso.

La elección del tema respondió a las siguientes razones: 1) la casi total ausencia de
antecedentes de investigación sobre una perspectiva micro-procesual de las mutaciones
constatadas en el mundo del trabajo y en el actual proceso de integración regional; 2) la necesidad
de generar conocimientos sobre el carácter instituído e instituyente de las actuales tendencias
macro con relación a problemas concretos y cotidianos; y 3) el interés en indagar cómo se
articulan dimensiones macro y micro sociales, objeti vas y subjetivas, en los procesos de la

reproducción humana.

11) Fundamentación.-

Partimos de una premisa básica, la creación de un mercado ampliado o de oportunidades
de inversión, son una condición necesaria pero no suficiente para la concresión de un proyecto
común de integración. Este debería sustentarse en el involucramiento de todos los aspectos de la
vida social de cada país con lo regional. De ahí la importancia la imllGrl¡¡¡¡Giadel Mercosur de 105

pueblos y de la gente, de la vida diaria, punto de referencia ineludible ante los dilemas y
perplejidades que produce un mundo económica y cultural mente globalizado. Es esta dimensión
la que hace al aspecto central de esta ponencia - que resume de cierta forma nuestra tesis doctoral

- y que constituye un prerequisito que la unión económica coloca tal vez de manera no explícita
y que, de cierta manera, apenas se esboza en los círculos políticos.
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Un primer paso para concretar tal integración regional así entendida es explorar la relación
entre globalizaciónlregionalización y contextos reproductivos cotidianos, a partir de tres premisas
básicas: 1) política, economía y cultura se transforman así como las familias también cambian.
Pero lo que está hoy en cuestión es la reformulación de una forma de sociabilidad, entendida
como la relación entre un paradigma de regulación y un otro de emancipación heredados del
proyecto de Modernidad. (De Sousa Santos, 1995; Habermas,1988); 2) la compleja economía

mundial se articula de modos diversos a lo largo y ancho del territorio nacional y regional y
desdibuja la clásica cultura fordista, histórica y espacialmente contextualizada. O la redefine y
actualiza en espacios tradicionalmente transnacionalizados como bien puede serlo la ciudad
fronteriza donde se desarrollo nuestra investigación. (Sassen, 1996); y 3) las actuales tendencias
hablan de una necesidad de flexibilizar posiciones laborales y familiares, costumbres y hábitos.
(Castells, 1996). O, en palabras de Harvey (1989: 189), hablan de nuevos procesos y prácticas
que hacen a la reproducción de la vida social. ¡

La realidad riverense nos ofreció las mediaciones necesarias para "recortar" el horizonte
epistemológico y ontólogico del tema planteado. Así, por ejemplo, eremos que la empresa
tabacalera Monte Paz S.A. se transforma en un referente claro de las tendencias macro enunciadas

y sintentiza ejes teóricos y operativos fundamentales para nuestro trabajo. Se trata, como verem()s~.~_".'~ \.
posteriormente, de una unidad económica reformulada de cara a los lineamientos económicos
imperantes en este fin de siglo y que enfrenta los desafíos de la competencia económica y
productiva en el ámbito del Mercosur. .1

Al intentar compensar la ausencia de esa perspectiva micro-procesual, pensamos que \
podemos aportar, dado el carácter exploratorio de la investigación de base, posibles insumos para
la definición e implementación de políticas sociales que aborden los nuevos desdoblamientos de
una "cuestión social" insoslayablemente regionalizada.

I
111) Abordaje teórico-metodológico. . . i

Seguidamente se presentan los principales elementos conceptuales y categorías
,"análisis empleados para dilucidar los desafíos que las actuales tendencias macro imponen en .

tanto contextos reproductivos.

JEspecial atención merecen .estas observaciones si tenemos en cuenta que nuestra investigación de campo se
desarrollo en la ciudad fronteriza de Rivera, que ha sufrido ~ transformaciones en su espacio urbano, en su
mercado de trabajo, en la forma como es habitada, en la medida que se perfila como centro de importantes
operaciones comerciales y financieras de la región y, desde hace ya 20 años, como centro de atracción para los
movimientos migratorios internos. Las fuerzas económicas que hoy se hacen presentes con mayor vigor en Rivera-
Livramento, apuntan a la frontera como "espacio" pero también como "lugar"vivido y ocupado cotidianamente.(Yi-
Fu-Tuan; 1983)
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Es obvio reconocer que no existe consenso en torno a Jos fenómenos a analizar, pero se
hace necesario identificar las intermediaciones que caracterizan la articulación de estas
tendencias macro con procesos micro-sociales. A saber: En primer lugar, las actuales
tendencias del desarrollo capitalista se asocian a lo que se ha dado en llamar "crisis del Estado
de Bienestar", caracterizado por una organización taylorista de la producción - total separación,
entre concepción y ejecución del proceso de trabajo - y por una integración maciza de los
trabajadores en la sociedad de consumo a través de la indexación de los aumentos de salarios a
los niveles de productividad. Esta redistribución de las ganancias de la productividad fue obtenida
por dos vías fundamentales: el aumento de los salarios y por la expansión de los salarios

indirectos, o sea, de los beneficios sociales en que se tradujo la ciudadanía social. Tendríamos,
pues, como base de este modelo en superación: 1) un Estado regulador e intervencionista, incluso
en la producción, los servicios y el comercio; 2) la redistribución de los ingresos y de los frutos
del aumento de la productividad del trabajo; 3) el mejoramiento del nivel de vida y de las
demandas de los trabajadores; 4) niveles importantes de movilización social, vinculada al Estado,
muchas veces, a través de mecanismos corporativistas. En segundo lugar, no podemos dejar de
reconocer que en las actuales circunstancias asistimos una descomposición del modelo anterior,

I
en tanto combinación de procesos productivos, políticos y normas familiares basadas en la
monogamia y hábitos de consumo y propiedad estables. En este contexto, el viejo debate en tomo
al analisis de las relaciones familiares a partir de los inexorables mecanismos de la reproducción
de la fuerza de trabajo, ancladas en el Estado-Nación, podría presentarse como incompleto. Del
mismo modo, la idea de rechazo a la esfera pública y de retiro a la esfera privada también puede
ser considerada débil, en función de los grandes cambios vividos por la familia y las relaciones de
género. En tercer lugar, lo que los anteriores puntos nos indican es que se peifUa una nueva
articulación entre lo público y lo privado. o entre aspectos macro y micro sociales en la arena

política.
En este tercer punto. nos detendremos con mayor atención. Al respecto, la lectura de

Godard (1985) se vuelve insoslayable. Para el autor, parecería que ante la indisoluble crisis del
....

. Estado de Bienestar, el aumento de los costos de los diferentes servicios - públicos y privados - y
el recorte obstinado de los diferentes programas soci?!es, la solución propuesta sería la
responsabilidad e inciativa doméstica para cubrir los diferentes servicios colectivos o sociales. En
otras palabras, la crisis del Estado de Bienestar aparentemente requiere una "solución familiar" -
al menos parcial - en términos de: 1) reducir su dependencia de los servicios colectivos; y 2)
aumentar o redescubrir la autonomía e iniciativa personal/familiar para enfrentar problemas
asociados a estas transformaciones. Siguiendo a Godard (1985), podríamos definir, entonces, a
esta tendencia ideológica a hacer de la familia una unidad, económica y política, de resolución
de los problemas de la racionalidad global del modelo, como una posición "neo-familiarista".
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. . t i vez lo hizo elTendencia que encuentra una profunda limitan te: aborda la fam¡}Ia - como a d .
, . t d finitivamente artIculado, es eclr,Estado de Bienestar - como un campo autonomo, compac o y el... "

como un campo de interacciones ya dadas y conocidas. No obstante, este "neo-famJ!JaflsmO
subyacente a las tendencias políticas en boga tiene bastante fuerza, porque apela a una realidad

que, por obvia, no deja de ser relevante teórica y políticamente: individuos y famIlIas siempre
están eligiendo, negociando y definiendo estrategias respecto a diferentes bienes, serVICIOS,
etc.(Bertaux, 1979)

Sociológicamente, lo que este "neofamiliarismo" indica es que asistimos a una
indiferenciación entre producción y reproducción, tradicionalmente asociadas a la vida pública y
privada respectivamente.(Godard, 1985) Si el desarrollo del capitalismo trajo aparejado la
constitución de la familia com unidad de reproducción social separada de la esfera de la
producción, como lo proclamaban los clásicos marxistas - hoy en día esta separación parece que
está en vías de ser superada. El trabajo en la esfera doméstica o más articulado a ella es hoy una
tendencia de significación. Ante este panorama es necesario repensar las relaciones entre
producción y reproducción sin reducir la primera a la esfera del lugar del trabajo ni la segunda a
la de las relaciones familiares puesto que de esta manera se potencian las dificultades para
analizarlas como faces de un mismo proceso de producir la vida. (Saffiotti, 1992yEn esta linea,
los aportes de Bertaux (1979) son valiosos para mostrar la indisolubilidad entre producción
económica y reproducción. Uno de nuestros principios rectores fue encontrar "la unidad
perdida" (Bertaux, 1979:71) del conjunto de relaciones sociales que constituyen el complejo y
contradictorio proceso de producir y reproducir la vida. En aras de ese objetivo, abordaremos la
producción/reproducción biológica, social, material como un complejo multidimensionado de
relaciones sociales. Relaciones sociales que se caracterizan por sus diferentes líneas de causalidad
y referencia y que deben ser contextualizadas en un tiempo y espacio particular. Asociamos este
complejo multidimensionado al desarrollo de un tipo específico de "modo de vida", entendido
como categoría analítica que combina condiciones materiales u objetivas de existencia, la amplia

red de relaciones sociales en las que se insertan las familias como unidades reproductivas_y_los
valores y universos simbólicos que los individuos atribuyen a los anteriores componentes. Desde
esta perspectiva, que intenta privilegiar la procesualidad de los cambios a partir de las opciones,
conductas y estrategias de los agentes, el modo de vida, es entendido "comme modes

d'organisation de la "reproduetion" ou plutót de la produetion, des forees pbysiques,
morales et intelleetuelles des membres du groupe familial". (Bertaux, 1983:67). Adquiere una
dimensión fáctica, amparada en la cotidianeidad y vivencialidad de la, múltiples relaciones que
hacen a la producción/reproducción social en sentido amplio.
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En relación al objeto de estudio planteado, se sostenemos que las actuales tendencias
asociadas a la globalización e integración regional implican cambios en las formas de gobernar
(Relación Estado-Sociedad), de producir (Mundo del Trabajo) y de sociabilidad. (Familias,

Hogares e Identidades de Género). Estas dimensiones co-constituyen el mapa de agentes y
esferas que hemos escogido para operativizar y adecuar a nuestro objeto de estudio la categoría
modo de vida, aún impregnada de cierta uni versalidad.

IV) Problema de Investigación y Objetivos.

í Desde un punto de vista sociológico en nuestra investigación se procuró dar respuesta a la
siguiente pregunta: cómo las actuales transformaciones en el mundo del trabajo - ergo las actuales
teúdencias macro - son incorporadas y procesadas a nivel de los modos de vida de un grupo de
mujeres trabajadoras y sus familias.

Así planteado, el problema de investigacion puede traducirse operativamente en los
siguientes objetivos específicos: 1) Identificar el componamiento de las diferentes dimensiones
del modo de vida de las mujeres en términos de su mayor o menor sensibilidad frente a los
procesos macro señalados; y 2) Detallar cómo los procesos familiares e individuales influyen en
el alcance y dirección de las posibles transformaciones asociadas a esta nueva fase de
integración.

Como ya fue adelantado el diseño metodológico estuvo orientado a un estudio de caso:
la empresa tabacalera Monte Paz S.A., que posee su planta procesadora de tabaco bruto en la
ciudad fronteriza de Rivera, ubicada al none de la República Oriental del Uruguay, lindante con
la ciudad de Sant'Ana do Livramento perteneciente al Estado de Río Grande do Sul de la
República Federativa de Brasil.

El estudio de caso comprendió dos tipos de universos: 1) informantes claves a dos
niveles: a) actores sociales de las dos sociedades limítrofes para reconocer y analizar el contexto
societal fronterizo, y b) actores sociales a nivel de la empresa y organizaciones sindicales para

~''' reconstruir el proceso de restructura industrial; y 2) mujeres trabajadoras y ex-trabajadoras de la
firma y algunos de los integrantes hombres de sus hogares.

Respect.o a los informantes claves se construyó una muestra intencional y los criterios
muestrales considerados fueron: a) representación de las diferentes esferas de acción social
presentes en la sociedad en cuestión; b) calificación del entrevistado en función de sus
especialidades académicas; c) representantes de esferas de decisión a nivel de las estructuras de

gobierno; d) ) representantes de esferas de decisión de las políticas empresariales implementadas;
e) representantes de la organizacion sindical que representó a los trabajadores en el proceso de
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restructura; y f) técnicos con responsabilidad operativa a nivel de la planta nverense y/o
vinculados a la zona rural de culti vo de tabaco.

Respecto al segundo universo y realizando un corte temporal post-restructura, se
confeccionaron tres tipos de muestras de carácter intencional, de acuerdo a las categorías socio-
ocupacionales que la restructura generó: a) mujeres que ya no poseen vínculo laboral con la firma.
Anteriormente se desempeñaban como trabajadoras zafrales y dejaron de ser convocadas a .sus
tareas; 2) aquellas que de acuerdo a los criterios de selección de personal implementados
continúan formando el plantel de empleadas; y, por último, 3) esposas de cultivadores familiares
de tabaco. Los criterios muestrales que guiaron la confección final de las sub-muestras fueron,
además de respetar las categorías socio-ocupacionales mencionadas: 1) el principio de saturación
de la información, y 2) la edad de las mujeres, ya que se trató que cada subgrupo estuviera
constituídos por mujeres de diferentes estadios del ciclo vital y familiar.2

Para conectamos con las/los posibles entrevistado se aplicaró la técnica de bola de nieve
a partir de la red de relaciones institucionales que se poseía y el aporte de informantes claves no
vinculados a la empresa. Los instrumentos de recolección de datos fueron de dos tipos: 1)
cuestionario cerrado sobre infonnaciones básicas de la entrevistada y de su grupo familiar; 2)
entrevistas abiertas del tipo relatos de vida, guiadas por pauta; y 3) entrevistas focalizadas a los
informantes claves.

V) Desarrollo.-

Cabe realizar una serie' de apreciaciones. En esta documento dejamos de lado el análisis
de la sociedad riverense y en especial su carácter fronterizo, dadas las limitaciones que impone
este tipo de publicación. Así también dejamos de lado el análisis del material empírico relativo a
las percepciones de los entrevistados sobre el proceso de integración regional. Por último, el plan
de análisis del material empírico culminaba con la confección de una tipología de modos de vida
en función de su versatilidad ante las transformaciones observadas. En esta oportunidad sólo
haremos mención a tendencias básicas percibidas en las tres dimensiones privilegiadas a la hora
de operativizar el concepto modo de vida.

2En aquellos casos en que se detectaron situaciones teóricamente ~eleva'ntes a nivel de contextos reproductivos, se
realizaron posteriormente, entrevistas en profundidad 3' integrantes masculinos de las familias. Los criEerios de
selección de esta última sub.muestra apuntaron a las cat.cgorías socio-ocupacionales ya descriptas para el universo
de mujeres. Es decir, hombres que: a) abandonaron el trabajo en la empresa ya sea para acogerse a la política de
retiro incentivado o por haber sido Lácüamente cesados; b) se desempeñan como cultivadores; 3) continúan
trabajando en la empresa; y/o 4) nunca hayan tenido vínculo laboral con Monte Paz S.A.

•
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V.l) Características de la re-estructura empresarial.

En primer lugar es importante señalar que la empresa Monte paz S.A. justifica la
importancia que adquiere a los ojos de los lugareños, antc un panorama económico como el que
caracteriza al departamento y la ciudad de Rivera. Basta enumerar solamente las bajas tasas de
empleo, la presencia marcada de actividades informales, los emprendimientos industriales
habitualmente fallidos o encarados muchas veces como actividades complementarias o zafrales,
los ritmos y lógicas económicas de carácter "pendular" de acuerdos a las políticas cambiarias de
uno y otro lado de la frontera que inhabilitan proyecciones económicas a largo plazo, etc. En este
panorama y en esa vida económica cíclica y pendular, la industria del tabaco adquiere una
significación relevante, por su antigüedad, solvencia y actual redimencionamiento. Positivamente
asociada a la historia de la ciudad - e incluso de la región norte- es identificada estrictamente
como un esfuerzo nacional, y como importante fuente de trabajo y polo de desarrollo a nivel
local.

Dos aspectos sobredimensionan además a la empresa. En primer lugar, si,agregamos una
perspectiva de género, históricamente la industria del tabaco se ha caracterizado, a nivel local, por
el empleo de mujeres. Su caracter de fuente de trabajo para la mujer, en un espacio económico
fuertemente masculinizado, es rescatado por todos los/as entrevistados/as. En segundo lugar, el
fuerte etnocentrismo que caracteriza a su política de personal recibe una valoración positiva de la
propia sociedad riverense: la empresa constituía y constituye una fuente de empleo para
uruguayos.

Desde otra perspectiva cabe destacar en una primera aproximación que el cultivo del
tabaco en Uruguay es considerado no tradicional. Dejamos dclado en esta oportunidad la historia
del cultivo de tabacos negros. Con respecto a los tabacos claros - que predominan actualmente -
los cultivos comienzan en la zona norte del país entre los años 1967-70, en la frontera con Brasil-
Artigas, Tacuarembó y Rivera, Se desarrollaron en forma paralela dos sistemas de producción
bien diferenciados: 1) uno empresarial, con plantaciones centralizadas realizados por la

__ Compañia Comercial Greco-Uruguaya S.A., que como su nombre lo indica concentraba capitales

griegos. Geográficamente se ubicaba en los departamentos de Tacuarembó y Rivera e inicia sus
actividades en 1967; y 2) otro de tipo familiar realizado a través de pequeños agricultores

" independientes vinculados a la empresa que hoy nos interesa y que se concentraba en el
departamento de Artigas desde 1970.

" A partir de1985, la empresa Monte Paz S.A. adquiere el giro comercial de la Compañia
Comercial Greco-Uruguaya, monopolizando de esta manera el cultivo de tabaco en la región

"" norte del país. Las dos modalidades de plantaciones - centralizadas y con agricultores - crecen en
forma constante hasta situarse en algo más de 800 hectáreas en la zafra 1989-90. Son estos años
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los que marcan una inflexión organizativa de magnitud. Una vez monopolizado el cultivo de
tabaco en la región por parte de Monte Paz S.A .. el proceso de reconversión industrial iniciado se
basó en los siguientes puntos en términos de estrategias productivas y geográficas: 1) Abandono
del cultivo centralizado en la planta de Rivera, iniciándose un proceso de integración vertical de
cultivadores independientes. Además Rivera pasa a concentrar el proceso productivo de
preparación, clasificación y mezclas del total de tabaco consumido por la empresa. Es decir,
tanto el tabaco producido a nivel nacional - Rivera y Artigas - como los volúmenes importados
son preparados en la sede riverense. Una vez procesado es enviado a Montevideo pronto ya para
la confección de cigarrillos3; 2) Cierre total de la planta del departamento de Tacuarembó que, así
como Rivera, incluía el cultivo, la preparación, clasificación y mezcla de los volúmenes
producidos a nivel local. Según datos aproximados esta planta incorporaba en los períodos claves
del cultivo - cura y cosecha - aproximadamente entre 1.000 a 1.500 trabajadores zafrales y 3) La
planta en el Departamento de Artigas, historicamente asociada a la empresa, se mantiene con las
siguientes actividades: 1) recepcionar la entrega del tabaco producido por los cultivadores
independientes de la zona; 2) enviarlo a Rivera para su preparación y clasificación; y 2)
actividades de investigación y experimentación técnica en su Estación Experimental "El Fortín".

Cronológicamente la re-estructura implicó dos etapas claramente diferenciadas: a) la que
se inicia en 1985, relacionada a la modificación de las formas de cultivo - sustitución de los
cultivos extensos por los familiares. Etapa que se tradujó básicamente en el cierre de la planta de
Tacuarembó, en la redefinición de las funciones de la de Artigas y en el cese de los
trabajadores/as ocupados en las tareas "de chacra"; y b) la procesada a inicios de la década de
los 90 que se orientó a la incorporación de nueva tecnología para la clasificación y mezcla de
tabaco y que tuvo como epicentro la planta riverense. Esta etapa se tradujo básicamente en la
reducción de los tumos de clasificación y mezcla y. en la selección del personal que se
desempeñaban en "el galpón". 4

La reconversión implicó las siguientes transformaciones a nivel de proceso productivo:

1) Las tareas asociadas al cultivo del tabaco - preparación y mejoras del área cultivabol,::._
formación y cuidado de almácigos, transplante de los mismos, riego, cura y abonado de los

3 Respecto al traslado del procesamiento del tabaco hacia la ciudad de Rivera, el Manager General de la empresa nos
dice: "A nivel mundial las plantas de proceso de tabaco en bruto están separadas de las plantas de elaboración de
cigarrillos. Nosotros optamos por seguir el modelo mundial potencializando la infraestructura que ya se tenía en
Rivera. /1 También exísten otros motivos mas espúreos no aceptados oficialmente pero sí popularmente reconocidos:
la articulación de la comercialización de los cigarrillos con las posibilidades que ofrece la cadena de Free-Shops
instalados en la zona.

4Cabe destacar que esta re-estructura no afectó la sede central montevideana ~ás allá de la incorporación de nuevas
tecnologías y de nuevas formas de control informático del proceso de trabajo realizado en Rivera. En otras palabras,
en 11ontevideo no existieron políticas de reducción de personal.

,.•
••
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culti vos, desflore y recolección - desaparecen en su forma extensiva, eliminándose
aproximadamente entre 1.000 y 1500 Jugares de. trabajo, básicamente zafrales, ocupados por
ambos sexos La zafra se extendía aproximadamente desde los meses de noviembre a marzo y
popularmente se reconoce como el trabajo "en chacra". Las mujeres eran requeridas para las
tareas de desflore, curado y recolección y constituían casi exclusivamente la mano de obra
signada a estas tareas. El tipo de trabajo era eminentemente brazal y desde una perspectiva
económica-legal los trabajadores eran considerados trabajadores rurales temporarios. Como es ya
sabido el nivel de ingresos decretado legalmente - salario mínimo- para los trabajadores rurales
es y era significativamente menor al de otras ramas laborales, además por tratarse de una tarea
zafral, el trabajador sólo veía contemplados sus derechos laborales en el período de zafra
mencionado. Una vez culiminado no le correspondía ningún tipo de indemnización y/o
compensación salarial, por lo tanto la reducción de personal a este nivel no implicó para la
empresa ninguna responsabilidad o carga social accesoria, tan sólo el personal deja de ser
convocado a las tareas. 2) Las tareas post-cosecha, popularmente reconocidas como trabajo "de
galpón", también se modifican. El secado del tabaco en estufas y sus fases previas y posteriores -
formación de manojos de hojas, colocación en planchas, etc. - desaparecen de la estructura
productiva de la planta porque: a) pasan a ser responsabilidad de cada culti vador familiar; y b) los
volúmenes de tabaco importado ya tienen incorporada esa fase del proceso. Las fases vinculadas a
la clasificación y mezcla del tabaco para la futura confección de cigarros es la que adquiere
mayores niveles de teconología y especialización, tal como lo hemos señalado anteriormente. 3)
Ahora son cultivadores familiares los que desarrollan en sus pequeños predios las tareas
asociadas a la producción de tabaco bruto. El cultivo se desarrolla bajo la forma de minifundios -
pequeñas chacras - en tierras de baja fertilidad, lo que atenta contra una optimización rentable de
las chacras. La organización del trabajo es familiar. Como es habitual los niños cuentan como
fuerza de trabajo familiar no remunerada. Las mujeres figuran en el contrato de trabajo, de
acuerdo a la legislación nacional vigente, como "colaboradora de micro-empresa" pero si bien es
objeto de salarios indirectos (aportes jubilatorios, servicios de salud), no recibe una remuneración
específica. Los cultivadores reciben asistencia técnica y material permanente. Obviamente toda la
asistencia prestada es descontada del pago de la cosecha. Como parte de la política de promoción
de cultivos la Compañia celebra contratos con los agricultores, donde se asegura y determina de
antemano la retribución mínima (por kilo y tipo de tabaco), los mecanismos de ajustes
financieros, las fechas de pago, los adelantos en efectivo, etc. Todo este cúmulo de

asesoramiento y apoyo se encuentra inscripto dentro de las obligaciones contractuales que ligan
en obligatoriedad recíproca a las partes. Esta relación contractual zafral, que en su espíritu
alcanza alrededor de ocho meses, desde los almácigos al fin de la cosecha - en la práctica se
extiende a los doce meses del año, tanto por el trabajo efectivo de los asesores o instructores de
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zona como por las funciones y mejoras fijas que los agricultores realizan permanentemente en sus
predios ( compra de insumos, conservación de suelos. etc.).

Más allá del cese de inumerables trabajadores afectados a tareas de "chacra", los actores
sociales entrevistados son unánimes al señalar ciertos beneficios que la reconversión trajo
aparejados a sus actuales empleados. Más allá de la obvia estabilidad laboral, se indican: 1) la
extensión de la zafra a casi diez meses al año, en la medida que los volúmenes de tabaco
importado aumentan y es sólo la planta de Rivera la responsable de la clasificación y mezcla; 2)
el pasaje de un trabajo considerado rural a otro categorizado como in~ustriallcomercial.implicó la
ampliación de los derechos asociados al trabajo. Así, por ejemplo, los trabajadores tiene ahora
acceso al derecho de seguro por desempleo, ya que el trabajo rural, por estar intimamente
vinculado a la zafralidad de los ciclos naturales, no genera en nuestra legislación laboral vigente
tal derecho. 3) también extiende los servicios de salud a los que se encuentra amparado el
trabajador; y por último, 4) el mejoramiento de las condiciones de trabajo en términos de:
comedor, servicios sanitarios e higiénicos, locomoción hasta la planta distante unos 6 km. desde
el centro de la ciudad, uniformes, instrumentos de protección dada la insalubridad del trabajo,
salarios indirectos instrumentados por la empresa (canasta familiar), etc.

Sin embargo, no todo es positivo. Los niveles salariales de la empresa en Rivera son
considerados bajos; en algunas categorías apenas superan los U$S 200 mensuales. Las mujeres
que integran la sub-muestra de actuales trabajadoras son claras al respecto. Más allá de los
beneficios y derechos adquiridos, los salarios son insuficientes. A esto se suma, como las
entrevistadas y los informantes clave indican, la diferencia salarial entre los trabajadores
riverenses y los montevideanos. Si bien la empresa fue renuente a aportar datos concretos al
respecto, otros informantes claves aportan estas comparaciones: a) el salario mínimo percibido en
la planta montevideana accede a U$S800 dólares mensuales mientras que el percibido en Rivera
no alcazan los U$S200 y b) el salario del responsable máximo de la planta de Rivera -
profesional universitario con antigüedad en la empresa - es similar al que percibe en Montevideo
un obrero especializado también con años de trabajo. El motivo de tales diferencias? La propia
condición de frontera. La empresa supone que los trabajadores riverenses poseen ventajas
comparativas derivadas de las diferencias cambiarias existentes, situación que la dolarización del
real había hechado por tierra. La posterior devaluación brasilera trajo aparejadas nuevamente las
ya hist6ricas ventajas comparativas que servían de sustcnto a tal discriminación.

A esto se le suma, en algunos casos, el descenso salarial que la reconversión empresarial
implicó. La anulación de dos de los turnos de trabajo y la necesidad de redistribuir al personal en
uno s610, reconociendo las diferencias de capacitación y antigüedad, provocó cambios en
funciones y salarios. En tales casos. al perjuicio económico se le suma un sentimiento de
desvalorización personal y profesional importante. Sentimiento que las propias entrevistadas
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compensan con la estabilidad laboral. con la posibilidad de mantener el trabajo en un contexto
social adverso.

Por último, desde el punto de vista del proceso de trabajo y formas de gestión, Monte Paz
S.A. se adhiere a los principios rectores de toda actividad empresarial: los conceptos de calidad
total y/o mejoramiento contínuo incluso se fomentan a nivel de la vida familiar de sus
empleados, como lo demuestran los relatos de vida recogidos.

V.2) Elementos sexistas de la re-estructura empresarial.

Detengámonos en la panicular división sexual del trabajo en la tabacalera. Si bien en la
empresa se respeta el principio de "a igual tarea, igual remuneración", existe una severa
distribución de tareas y trayectorias según criterios de género así como formas diferenciadas de
tipos de contratos. La combinación de estos elementos reduce las aspiraciones y posibilidades
objetivas de las mujeres para aspirar a mejores salarios y/o desarrollar una "carrera" a la interna
de la empresa.

Como ya dijimos, si bien en los cultivos centralizados la distribución por sexos era
prácticamente equitativa, con una leve superioridad de la mujer, las tareas y calificaciones era
sumamente diferenciadas por sexo. En primer lugar y a nivel de "chacra", las mujeres
desarrollaban tareas - desflore, curado, etc. - que implicaban una ambigua construcción de lo
femenino. Es decir, realizaban tareas que exigían no solamente una motricidad fina
supuestamente más desarrollada, habilidad, rapidez sino también fuerza física, cualidad
habitualmente masculina. Por el contrario, los hombres desarrollaban actividades calificadas
(operarios de maquinaria agrícola) o que implicaban en muchos casos estudios terciarios formales
(técnicos agropecuarios). Las cargos de control, superivisón y organización del trabajo en los
cultivos eran desempeñados estrictamente por hombres. La figura de los "capataces" es
permanentemente asociada en los relatos femeninos con un ejercicio autoritario y fuertemente
masculinizado del poder, en donde las connotaciones de índole sexual no eran ajenas. Ese~
ejercicio del poder masculino se expresaba en el control del tiempo destinado a la satisfacción de

las necesidades fisiológicas de las trabajadoras, de las horas destinadas al almuerzo e incluso en la
"administración" arbitraria de las posibilidades de trabajo, limitando o no la concurrencia de la
mujer a la plantación.

Respecto a las tareas de "galpón", podemos percibir una clara asociación con las
cualidades habitualmente consideras femeninas. Rapidez manual, capacidad de concentración,

precisión, eran y son las exigencias para la tarea de clasificación del tabaco, desempeñada
básicamente por mujeres. Del mismo, son mujeres las que ocupan los cargos de control y
supervisión de la clasificación y mezcla. Si bien estas tareas y destrezas son imputadas
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básicamente a las mujeres, lo cierto es quc son impuestas por las propias características del
proceso de trabajo industrial (Souza-Lobo, 1991), lo que transforma tal imputación en una suerte

de discrimación sexista en términos de una estricta asociación del sexo femenino con
determinados puestos de trabajo.

Pero no es solamente la división del trabajo la que se encuentra atravesada por el sexo
sino también las propias trayectorias socio-ocupacionales.(Souza-Lobo, 1991) El cargo de
"encargada de tumo" del sector clasificación constituye prácticamente "el tope" de la carrera
profesional de la mujer. Tarea que no exige estudios formales sino el desarrollo de destrezas y

saberes prácticos. Por el contrario, los hombres ocupan aquellos cargos que exigen mayores
niveles de capacitación y/o estudios formales (mecánicos, carpinteros, fogoneros, técnicos, etc.)
Obviamente, los cargos de dirección, mandos medios y gerenciales son destinados a los hombres
que ostentan mayores niveles educativos. Nuevamente una otra asimetría: parecería que las
mujeres se "hacen", "aprenden", adquieren sus destrezas a partir del cumplimiento de todos los
trabajos que hacen a la cadena productiva (de la chacra al galpón), mientras que los hombres -
que ya poseen saberes, título o capacitación específica - ya "saben". (Souza-Lobo, 1991).
También las mujeres eran y son ocupadas en tareas que funcionan como extensión del ámbito
doméstico (limpieza, cocina,etc.). Consideradas habitualmente como "sin calificación", estas
tareas exprimen la formación recibida por la mujer desde su infancia: el trabajo doméstico.

Por último, cabe destacar que absolutamente todas las mujeres mantenían un vínculo
laboral basado en un contrato zafral que era períodicamente renovado según las necesidades. En
general la contratación era efectuada por los meses destinados a la recolección de la cosecha. Aún
las clasificadoras de tabaco y las encargadas de turno figuran de la misma manera. Actualmente
sólo una de las veinticinco mujeres que permanencen en la firma es contratada anualmente.

Como ya fue señalado, el proceso de re-estructura mejoró objetivamente las condiciones
de trabajo de tipo industrial e incluso concretó lineamientos fordistas-keynesianos, aunque
reproduciendo las discriminaciones sexistas reseñadas. Pero las categorías socio-económicas que
ocupan estas mujeres a la interna del proceso de re-estructura condensan otra serie de diferencias/
objetivas que nos indican la dirección del proceso de selección empresarial implementado por la
empresa.

Podríamos decir que las mujeres de mayor edad, con problemas de salud y con más bajos
niveles educativos se aglutinan en la sub-muestra de ex-trabajadoras, en oposición al grupo de las
que han mantenido sus puestos de trabajo e incluso de las trabajadoras rurales. Si la edad y el
nivel educativo discriminan el universo de mujeres, también lo hacen los vínculos establecidos

con la empresa. Un conjunto de variables nos permiten ponderar la importancia otorgada, a la
hora de implementar políticas de reducción de personal, a: 1) los vínculos familiares a la interna
de la empresa; y 2) la significacion del empleo en la tabacalera en la trayectoria ocupacional de la
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mujer, Las variables a tener en cuenta en esta oportunidad son: 1) la antigüedad de la
entrevistada en la empresa; 2) la edad de ingreso a ]a tabacalera; 3) el número de empleos tenidos

en su trayectoria socio-ocupacional y 4) la presencia de familiares, de generaciones precedentes o
antecedentes, como empleados de la firma. 5

Respecto a la primera variable, observamos que al momento de la re-estructura, la
antigüedad promedio de las trabajadoras que actualmente mantiene su empleo es de quince años,
mientras que la de las ex-empleadas era de doce años. Si bien no existen diferencias
significati vas, sí las hay si consideramos la edad de ingreso a la tabacalera. Mientras que para las
actuales trabajadoras la edad promedio de ingreso es de 21 años, para las ex-trabajadoras es de 30
años. Esta variable presenta una fuerte asociación con el número de empleos tenidos a lo largo de
las trayectorias ocupacionales. Mientras que las trayectorias ocupacionales de las actuales
trabajadoras se reduce prácticamente a la industria tabacalera las trayectorias de las ex-
trabajadoras se presenta con una mayor variabilidad. Paralelamente, y como criterio de
selectividad, aquellas mujeres que han mantenido su empleo se han proyectado dentro de la
empresa, adquiriendo destrezas y saberes prácticos, apuntando hoy a la figura de trabajadora
polivalente.

Pero lo que se torna significativo es la estricta correlación entre la permanencia en la
empresa y la existencia de redes familiares de generaciones precedentes insertas en el ámbito
laboral. En primer lugar tenemos como dato que el total de actuales trabajadoras poseen
familiares trabajando en la empresa. No sólo ello, para cuatro de las cinco entrevistadas el vínculo
con la empresa se inicia en la generación antecedente, es decir, ingresaron a la firma a través de
su/s progenitor/es. La empresa posee así múltiples mecanismos de conocimiento y control de sus
empleados. Solamente una de las actuales trabajadoras ingresa per se a la firma junto a su esposo,
permanenciendo a la fecha ambos integrantes de la pareja.

El grupo de ex-trabajadoras posee también vínculos familiares con la empresa en un
66.7% de los casos. Pero estos vínculos son basicamente asociados a su misma generación
(hermanos, cuñados) o a la de sus hijos. Las situaciones varían desde madres tabacaleras que

~.. hicieron ingresar a sus hijos y posteriormente fueron declaradas cesantes a grupos de hermanas

que realizaron similares tareas zafrales.

5Las trabajadoras rurales poseen todas una antigüedad de ocho años al momenW de la investigación en la medida que
su categoría socio-ocupacional surge en el momento de la re-estructura - 1985 - por lo tanto esta variable no
discrimina posibles diferenciaciones en términos de política empresarial. A esto se suma que el reclutamiento de las
familias rurales fue realizado por otras vías, como veremos posteriormente. A tales efectos, esta categoría socio~
ocupacional no se incluye en el análisis de estas variables:
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Otras dos variables permiten completar este panorama. Para las actuales empleadas el
número promedio de familiares trabajando en la misma firma es de 4.4 personas, mientras que
para las ex-trabajadoras el promedio desciende a 1.7 personas. Sumando el tipo de vínculo
laboral, tenemos que el primer grupo presenta un promedio de 3.7 familiares trabajando en la
firma de manera estable, mientras que para el segundo grupo el promedio desciende a 1.4
personas con vínculo estable en la empresa, tratándose en estos casos de hijos. Es decir, parecería
que las ex-trabajadoras fueron menos exitosas en términos de insertar a segmentos de sus
familias en la empresa, mientras que las redes familiares de las actuales empleadas presentan
indicadores de mayor consistencia.

A los efectos de una mera presentación, podríamos decir que edades más jóvenes,
mayores niveles educativos, trayectorias socio-ocupacionales estables, promoclOn de
conocimientos y destrezas prácticas y la presencia de redes familiares antigüas y estables en la
firma, son algunas de las características del grupo de mujeres que han permanecido en la empresa.
Como un negativo fotográfico, el grupo de ex-trabajadoras, si bien con una mayor
heterogeneidad, reúne todas o algunas de las características contrarias.

Pero existen otras variables que permiten profundizar los criterios empresariales. La vida
privada adquiere rasgos significativos desde la perspectiva de la re-estructura empresarial. Llama
la atención que las situaciones afectivas vinculadas a una mayor legalidad y estabilidad
predominan en aquellas sub-muestras que implican el trabajo actual en la firma (trabajadoras
actuales y rurales). Por el contrario, las ex-trabajadoras presentan una mayor variabilidad en sus
situaciones afectivas, lo que se corrobora, además, en las entrevistas realizadas y posteriormente
analizadas.

Válido es subrayar que la re-estructura implicó una clara disminución del trabajo
femenino, dada la supresión de las tareas que exigian un trabajo menos calificado y destrezas
basicamente femeninas tanto en "la chacra" como en el "galpón". Lógico es suponer que a la
hora de seleccionar el personal femenino, los criterios utilizados apuntaran a diferentes flancos
de la vida de las mujeres. Parecería que estructuras familiares y económicas, o si se quiere vida
pública y privada, presentan un punto común de inflexión en el contexto institucional analizaá -~ ~

A mayor capacidad de regulación de las trayectorias socio-ocupacionales y socio- afectivas,
mayores fueron .las posibilidad de inserción en el proceso de incorporación tecnológica y re-
dimensionamiento empresarial analizado. 0, en otras palabras, Monte Paz S.A. puede ser
percibida como un campo de articulaciones específicas entre estructuras económicas y procesos
familares e íntimos. Parecería que la re-estructura implementada reclutó a aquellas mujeres que

poseen una mayor capacidad de autoregulación personal y familiar que se expresaría
simétricamente tanto en sus procesos familiares como profesionales. (Barrere-Maurisson, 1987).

i .-
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V.3) Breves reflexiones en torno a las dimensiones de los Modos de Vida.

En este item sólo destacaremos algunos puntos esenciales que hacen a las dimensiones ya
mencionadas de los modos de vida_

a) Mundo del Trabajo:

a.l) Respecto a la relación entre empresa y lazos familiares, en los casos de las
actuales trabajadoras, es obvia la existencia de una "instrumentalización lucrativa" (Paoli,
1994) de los atributos de aquellos grupos familiares, de orígen rural, que se presentaron como
más activos, económica y culturalmente, a la hora de construir su destino como familias obreras y
urbanas. Esta "instrumentalización lucrativa" por parte de la empresa tiene su contrapartida:
se basa en el refuerzo de la autoridad paterna - que en general inició la cadena de ingresos a la
empresa - y reafirma la división sexual del trabajo y los papeles sociales asignados en la dinámica
familiar. Esta "instrumentalización lucrativa" adquiere trazos casi personales que ocultan la
extensa explotación a la que fueron sometidas estas familias en el largo proceso de construcción
de su destino obrero y urbano. Por último y desde una perspecti va de género, la estabilidad en el
empleo se transforma en un valor esencial, especialmente reforzador del rol de "consumidoras"
que como Fraser (1987) indica, históricamente ha sido asociado a la mujer. Ese rol de
"cosumidoras" las coloca además en condiciones de igualdad frente a sus esposos en términos de
ingresos y toma de decisiones en torno a la asignación de recursos en el presupuesto familiar.

t~
•,
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a.2) las trabajadoras rurales también expresan esa "instrumentalización
lucrativa" de atributos familiares en la medida que poseer una familia organizada y trabajadora
era una condición indispensable para la selección del cultivador. Pero para la mujer rural el
ingreso a Monte Paz S.A. trajo aparejada una mayor visibilidad de su trabajo. Aunque no
remuneradas, figuran legalmente en el contrato establecido con la empresa como ''''colaboradoras
de micro-empresa", lo que posee impactos positivos a nivel de la subjetividad de estas mujeres.
Paralelamente, la "venta segura"de la producción otorga a estas familias una dosis de seguridad
casi ontológica, <¡ue los anteriores cultivos hortícolas no permitían. Por último, el ingreso a la
firma amplió las posibilidades de acceso a los servicios. Es en este ámbito donde los impactos de
la re-estructura empresarial son más notables. Al decir de una de las entrevistadas "la vida nos
cambió", parecería que se refiere a: 1) el acceso ciertas comodidades hoy consideradas básicas en

el mundo moderno ( acceso al uso de electricidad, por ejemplo, con todas las consecuencias que
eso trae aparejado a nivel de equipamiento doméstico y comunicaciones) ; 2) transformaciones de

ciertas características de la vida rural - aislamiento, asociación a los ciclos de la naturaleza, etc. -
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lo que hace a la f1exibilización de la frontera entre lo urbano
globalizado de este fin de siglo. (Ianni, 1997; Santos, 1993).

y lo rural, típica del mundo

1

a.3) La muestra de ex-trabajadoras se muestra como mucho más heterogénea.
Existe un sub-grupo de mujercs que se ha reingresado exitosamente al mercado de trabajo y que
poseen una auto-percepción de movilidad social ascendente. Es cl grupo más dinámico, que se
caracteriza por trayectorias sociales basadas en niveles educativos más altos, antecedentes
laborales de mayor flexibilidad e iniciativa personal y que se insertan en redes familiares y
políticas con mayor capacidad de contención. Este grupo de mujeres fue cesado en la primera
fase de la re-estructura por lo tanto podrían estar incidiendo otros factores macro como por
ejemplo; cierta recuperación a nivel de empelo y/o la dinamización de ciertos sectores de
actividad - gastronomía, hotelería,etc. Factores que no son visibles ni viable a corto plazo.
(Stolovich, 1994). Llama la atención que ninguna de ellas retornó a actividades de tipo industrial
ni optó por el trabajo en domicilio, generalmente considerado propicio para la mujer,
especialmente siendo casada. . Básicamente ingresaron al sector servicios, iniciaron
emprendimientos comerciales propios o pasaron a engrosar la burocracia estatal local. Parecería
que estas mujeres echan por tierra la tesis de un "ejército industrial de reserva" o aquellas otras
que presentan el trabajo informal como la alternativa más común en las actuales situaciones de
desempleo. Este sub-grupo también es sugerente porque deja de lado ciertas correlaciones entre
situación ocupacional y familiar, en la medida que integran arreglos familiares no tradicionales.
Muchas son jefas de familias y/o madres solteras y no poseen una figura masculina a su lado. No
obstante, en los casos que corresponde, su relati va éxito en el retomo al mercado laboral se asocia
a categorías laborales de los esposos más elevadas y/o en algunos casos a orígenes sociales
ubicados gruesamente en segmentos medios urbanos.

Un segundo grupo de mujeres se presenta como más vulnerable. Fueron afectadas en
edades más avanzadas o al final de sus vidas economicamente activas. Tenemos por un lado
mujeres en extrema pobreza, con redes familiaes si bien extensas con escasa capacidad de apoyo
económico. Fueron cesadas cercanas al tope de edad jubilatoria por lo cual se encuentraw
inhabilitadas de acceder a su derecho de jubilación, ya no sólo por su edad sino por una historia
previa a la tabacalera caracterizada por trabajos temporarios o servicios domésticos sin amparo
legal. Este sub-grupo de mujers parece resistir aquel as interpretaciones que relacionan estabilidad
profesional y familiar (Durham, 1980) en la medida que en estas situaciones precarias los lazos
familiares y las responsabilidades interge'neracionales se refuerzan, más allá de las escasas

posibilidades económicas.
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Por otro lado tenemos aquellas mujeres que fueron cesadas en la segunda fase de la re-
estructura, en torno a sus 45 años y trabajaban como clasificadoras. Debemos recordar la

dimensión temporal de la problemática analizada: nos encontramos en situaciones amparadas en
el corto plazo, donde los impactos se viven con mayor nitidez. Estas mujeres ingresaron al
mercado laboral a edades tardías - en torno a los 36 años - y a través de la empresa. Priorizaron su
rol de amas de casa - muchas veces a instancias de sus esposos - y una vez crecidos sus hijos,
decidieron comenzar a trabajar con objetivos estrictamente maternocéntricos: complementar el
salario de sus esposos en términos de equipamiento doméstico, vestimenta de sus hijos, etc. Por
ser sus esposos, en general, trabajadores con mayor calificación y poseer situaciones laborales
estables, los impactos del cese de estas mujercs no se refleja aún en los niveles de vida hasta
ahora alcanzados. Desde otra perspectiva, se trata de mujeres con niveles educativos más bajos,
que no han desarrollado mayores habilidades o destrezas en su permanencia en Monte Paz S.A. ,
es decir, no han desarrolado una "carrera"en la estructura empresarial dado el carácter
subordinado de su empleo en la interna doméstica. Sus posibilidades de re-ingreso al mercado
laboral son reducidas. Esto les provoca una verdadera angustia e incluso depresión - algunas de
ellas se encuentran en tratamiento psiquiátrico.

Este estado emocional es pasible de una doble lectura: a) por un lado la propia situación
de desempleo y sus escasas posiblidades de proyección futura en términos laborales; b) su
angustia refleja una inconciente defensa del modelo familiar que sostuvieron. El modelo
parsoniano de único proveedor, caracterizado por una situación subordinada de la mujer, es en
cierta medida responsable de la situación actual. El desempleo implica reconocer y evaluar
antiguas decisiones - casamiento vrs. trabajo, escasa autonómia respecto al hombre a la hora de
decidir sus destinos personales, etc. Reconocer las consecuencias ocultas de tal modelo familiar,
trae aparejado esas dosis de malestar emocional. El desempleo es desencadenador de
evaluaciones biográficas importantes ante el "fracaso", si se quiere, del modelo parsoniano de
familia.

b) Relación estado - Sociedad Civil.

Como primera aproximación cabe destacar los límites del anteriotrnodelo societal. En las
tres sub -muestras de mujeres predominan aquellas situaciones en las que la presencia del
Estado, como implementador de políticas sociales de apoyo y/o protección a la reproducción,
aparece en su faz más tradicional. El conjunto de familias tuvo acceso a lo largo de sus historias,
exclusivamente a los servicios estatales más universales: educación y salud. Aún en los casos de
extrema pobreza registrados no se detectó la utilización de ningún servicio o prestación social.
Las redes familiares aparecen como únicos recursos, más allá de sus capacidades o limitaciones.
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Parecería que estas mujeres y familias vivieron en los límites de la versión uruguaya del Estado
de Bienestar.

Desde otra perspectiva, paradojalmente actuales y ex-trabajadoras subrayan con énfasis
que el proceso de re-estructura habilitó el acceso a derechos y garantías laborales mínimas típicas
asociadas al sistema "keynesiano-fordista". Sin profundizar en este aspecto, solo rescatamos la
heterogeneidad de situaciones incorporadas en el actual proceso de globalización que se supone
estrictamente flexible y homogéneo.

Otro de los aspectos que destacamos en este ítem es el nuevo rol desempeñado por la
empresa que encuentra su versión paradigmática en la zona rural, en la que existen indicios de un
nuevo paradigma de regulación y sociabilidad. Es a este nivel que encontramos una
"instrumentalización lucrativa" de anteriores experiencias de participación social. Cabe
destacar que la mayoría de los cultivadores de tabaco seleccionados formaron parte de un
movimientos social de pequeños productores hortícolas, que culminó, en la última fase del
proceso dictatorial, en el llamado Plan Granjero. Dicho Plan tenía com objetivo la
comercialización conjunta y la utilización colectiva de ciertos insumos e instrumentos. El Plan
Granjero, paradojicamente, muere por la inercia del gobierno departamental en los primeros años
de la reapertura democrática, cuando el movimiento social adquiere mayor consistencia y
coherencia política y se transforma en un verdadero actor colectivo. Esta experiencia marcó
profundamente a los pequeños propietarios y es a ellos que la empresa se dirige cuando comienza
su proceso de selección. Obviamente, Monte Paz S.A aprovecha la capacidad de organización, de
capacitación y gestión socio-económica que estos trabajadores rurales habían adquirido en el
proceso de participación social mencionados. La empresa se presenta como una alternativa real y
concreta en un medio abandonado por otro tipo de iniciativas, especialmente estatales. Monte Paz
adquiere una dimensión política: las relaciones recíprocas y solidarias, las formas de organización
colectivas, la discusión plenaria de los problemas, da paso al contrato individual anual, al
asesoramiento diario de los técnicos de la empresa, que por ser cotidiana no deja de ser estricta y
manipuladora. Y, sobre todo, la discusión en términos de comercialización, deja lugar a normas
empresariales estrictas respecto al precio del tabaco, en actitudes verdaderamente monopólicas:
La empresa es ámbito de aprendizaje del éxito social, de la competitividad, imponiendo y
promoviendo nuevas pericias y habilidades a nivel estrictamente individual, en oposición al
proceso de "desindividualización" desarrollado en la génesis del Plan Granjero. (Castel, 1997)

Por último, haremos referencia a.los procesos de afiliación y des afiliación social (Castel,
1997) presentes en el contexto analizado, colocando especial énfasis en el caso de las mujeres
que fueron cesadas y que mantuvieron una fuerte militancia sindical. En verdad, la selección de
personal realizada por Monte Paz S.A. significó el descabezamiento de la organización sindical

local que implementó importantes movilizaciones ante la re-estructura.

•v
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Corresponde realizar dos tipos de análisis al respecto. Una visión "sexuada" sobre las

prácticas de participación política en el mundo del trabajo.Y una visión "asexuada" a partir del

prisma de los mecanismos sociales de inclusión y exclusión social. Tales miradas no son
excluyentes, se expresan así a los efectos de la exposición. Respecto al primero, no analizaremos

las dificultades que deben superar las mujeres a la hora de la participación social y política. Solo
resumiremos aquellas derivadas de : a) un campo de acción , como el sindical, fuertemente
masculinizado en términos reales y simbólicos,; b) la doble jornada que restringe tiempos y

espacios; c) la introducción de demandas específicas, tal vez más ligadas a lo reproductivo, en un
universo socialmente constituídos como homogéneo y asexuado. Las mujeres a las que nos
referimos no escapan a tales dificultades.

Pero queremos resaltar que para estas mujeres la expenencia sindical y las luchas
colectivas posibilitaron la ampliación de sus espacios de sociabilidad, habitualmente restringidos
a los más tradicionales: trabajo y hogar. Aunque desde siempre fueron mujeres trabajadoras, la
experiencia sindical en Monte Paz S.A. les permitió romper con ese confinamiento doméstico y
pudieron flexiblizar esa asimetría marcante entre producción/reproduccción que pauta la relación
entre géneros y deriva espacios sociales específicos. El encuentro con otros/as, el aprendizaje de
las reglas de juego, ampliaron espacios, papeles, visiones e identidades sociales. Pero
especialmente ampliaron las redes de sociabilidad y afectividad, alterando la rutina doméstica.
Esa capacidad de transformación de la vida privada en términos básicamente subjetivos, es algo
sumamente llamativo en la experiencia de estas mujeres y que contrasta con la visión transmitida
por hombres ex-sindicalistas.

. Desde esa otra mirada "asexuada", el cese implicó la ruptura de un universo común de
valores y prácticas en el mundo del trabajo que se generaron a pesar de que las tareas fueran
pobres, repetitivas y de dureza extrema. Estas mujeres recuerdan con frustración y emoción la
experiencia vivida y recuerdan también a aquel "próximo" o a aquella "proximidad" generada con
otras/os en un trabajo industrial. Ninguna continúo manteniendo espacios de participación
política o sindical, a excepción de una de ellas. Los relatos, todos ellos, con diferencias en los
niveles de conciencia y cosmovisión del mundo, son impregnados de una alta afectividad. El
proceso de desafiliación por ellas vivido no solo implicó la pérdida de una identidad colectiva,
sino también, la de aquellos espacios de sociabilidad -bailes, reuniones, visitas entre las
compañeras del sindicato - que hacen a una comunión de modos de vida anclados en una cultural
popular y fabril.
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b.3) Hogares, Familias y Género.

Cabe destacar que el tipo de arreglo familiar que predomina es el nuclear con una sola
pareja conyugal, respondiendo a las tendencias nacionales y departamentales. A esto se le suma
que la estabilidad conyugal se presenta en la amplia mayoría de los casos y especialmente
concentrada en las categorías socio-ocupacionales que implican el trabajo actual en la empresa.
En relación a la re-estructura empresarial, más que depender de ella, el tipo de conformación
familiar puede operar como variable independiente para explicar estrategias ocupacionales y/o la
acomodación a los desafíos que la re-estructura implicó.

No obstante, cabe destacar en una primera visión que aquellas mujeres que han
administrado mejor las dificultades derivadas de la rc-estructura cmpresarial, sean actuales o ex-
trabajadoras, son aquellas que a nivel de la interna doméstica, desarrollaron una organización
doméstica "conjunta" al decir de Bott (1976). Es decir, una organización que se caracteriza
porque "las actívidades son llevadas a cabo por el marido y por la esposa conjuntamente, o
una misma actividad es llevada a cabo por cualquiera de los dos cónyuges al mismo
tiempo". (Bott, 19876:72). Es decir, aquellas mujeres que mantienen una relación simétrica con
sus cónyuges.

En segundo lugar y a nivel de las familias urbanas, se perciben algunas alteraciones en el
tipo de arreglo familiar nuclear en la siguiente dirección: 1) inclusión de las hijas que regresan a
la casa paterna luego de frustradas experiencias matrimoniales; 2) la permanencia en la casa de
las hijas que se transforman en madres solteras, ya sea en el caso de la propia entrevistada o de
sus hijas; 3) la transformación en familias nucleares con dos parejas de cónyuges luego del
casamiento de alguno de los hijos.

Estas transformaciones más que provocadas por la re-estructura empresarial estarían
determinando la capacidad de respuesta de las familias a las exigencias derivadas del mundo del
trabajo y de la particular división sexual del trabajo existente. En tales casos, las hijas y/o nueras
se dedican a cuidar a sus hijos y a realizar las tareas domésticas, mientras que ~us madres o
suegras continúan trabajando en la empresa. El núcleo familiar opta por reforzar el papel de
trabajadoras de las entrevistadas en desmedro de las madres jóvenes. Parecería que a nivel
doméstico se rerroducen padrones tradicionales de la división sexual del trabajo en términos
intergeneracionales. Pero desde una visión más amplia, la familia parece apoyar o garantir las
inserciones más estables en el mercado laboral. Teniendo en cuenta las tendencias del mercado de
empleo de la ciudad de Rivera, parecería que estos adultos que poseen trabajo estable poseen más

chances y proyección que las nuevas generaciones, para las cuáles solo restan o actividades
informales u horarios extensos, mal pagos y con elevadas exigencias en términos de apariencia
física en los numerosos "free-shops" de la zona.
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En tercer lugar, solo mencionamos lo ya adelantado, en las situaciones más precarias y
vulnerables, las de aquellas mujeres que han quedado cesantes cercanas al tope jubilatorio y que

sintetizan una larga historia de restricciones, la familia se impone como elemento aglutinador y

facilitador de la reproducción en los límites de la estricta supervivencia.

Por último, recordamos a aquel sub-grupo de mujeres para las cuales el desempleo se
vive, a nivel emocional, como amenaza al modelo familiar normativo que rigió sus vidas.

Respecto a las relaciones de género es necesario realizar otra suerte de apreciaciones.En
primer lugar nos alejamos de una concepción binaria del género, como mera variable

clasificatoria entre hombres y mujeres, entendidas como entidades no unívocas ni auto-referidas.
E incluso nos alejamos de aquellos abordajes que colocan a la mujer como referente empírico del
concepto, confundiendo los análisis de género con los de la condición femenina. Para nosotros
género adquiere dos significaciones complementarias: 1) una categoría teórica que permite
imputar signficados a las relaciones de poder (Scott, 1990); 2) género no solo presupone los
trazos culturales asociados al sexo sino también la propia acción o el propio proceso de
producción y valorización de tales trazos. (Butler, 1990). Es decir, el sexo - dato biológico por
antonomasia - es también un producto cultural y socialmente disputado. La autora mencionada
también aporta otros elementos interesantes: género es una elección y como tal está determinada
por condiciones históricas y culturales y se procesa en clara oposición o en sintonía con los
atributos y los padrones normativos asociados a los cuerpos sexualmente diferenciados.

Similar perspectiva presenta la antropóloga M. Strathem (1988) para quien género es una
categoría de diferenciación, atribuíble no solamente a los cuerpos sexuados, sino también a
eventos, artefactos, secuencias ,etc. Y agrega la plasticidad constante de la construcción del
género, tanto en modalidades unitarias (same sex - al! malejall female) como en sus formas
compuestas ( "cross-sex"). De esta manera las relaciones entre hombres y mujeres dejan de ser
relaciones entre individuos unitarios, racionalmente asociados a específicas identidades de
género. Las personas, consideradas como un derivado de entidades múltiples a través de la
interacción social, se transformarían en un singular que asume identidades de género variadas, ya
sean compuestas o unitarias, dependiendo de las circunstancias y de las identidades de aquellos
con los que se interactúa. La persona singular, como expresión "momentánea" y específica de
plurales y diversas relaciones sociales, puede articular y expresar distintas identidades, de acuerdo
al contexto y los agentes.

Resumimos nuestra posición sobre género bajo estos términos: flexibilidad y pluralidad en
tiempos y espacios, elección y libertad en la construcción de las biografías, contextos sociales que

sugieren limitaciones y posibilidades, circulación de atributos y caracteres. Desde esta
perspectiva, el material empírico fue tomado como "rellejo" de un momento dado, histórica e
institucionalmente determinado, en el cual mujeres y familias redefinen sus vidas.
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I En una primera aproximación ese material empírico aporta elementos que establecen una

radical ruptura con la habitual dicotomía hombre/mujer y con una imputación simple y compacta
de los atributos femeninos y masculinos de acuerdo al sexo. Mujeres realizando tareas asociadas
al universo masculino, mujeres jefas de hogar, con trayectorias socio-afectivas "inestables" pero
que se re-insertan al mercado laboral de manera relativamente exitosa. Hombres que, cesados por
la empresa o amparados por los incentivos al retiro, pasan a desempeñar tareas estrictamente
domésticas en la medida que sus esposas son las que poseen trabajo estable, hombres que dejan
de ser los principales proveedores en la medida que sus esposas poseen una mayor remuneracion
o porque ellos sólo accedieron a actividades informales o transitorias, hombres que realizan
actividades económicas asociadas a lo femenino - tejido - como forma de complementar los
ingresos familiares en un momento adverso, etc.

Pero más alla de eso y por mas que se trate de mujeres trabajadoras, la identidad femenina
mantiene ciertos estereotipos sobre una identidad o esencia femenina construída fuertemente en
tomo a la maternidad, al cuidado de los hijos, a la capacidad de dar consejos y a la
responsabilidad de organizar la vida doméstica. Pero no todo es estático y homogéneo. Muchas de
esas cualidades femeninas son asumidas con una fuerte racionalidad instrumental, con una lógica
que evalúa medios y fines, cualidades que no hacen parte del ideario amoroso asociado a la
maternidad o al casamiento. Así, por ejemplo, la amplia mayoría de estas mujeres tiene pocos
hijos, y lo fundamentan por razones estrictamente económicas y no por un proyecto de vida
personal que valorice otros espacios para la mujer. Del mismo modo, el casamiento y la elección
del compañero se inserta también en esos padrones de evaluacion de medios y fines. El amor
aparece en muy pocos relatos de vida como fundamento del casamiento. La imposición cultural es
la razón del casamiento de acuerdo a los relatos de la mayoría de las mujeres, pero la elección del
compañero se realiza a partir de esa lógica medios-fines: que el hombre tenga trabajo, que sea una
"persona de bien", que tenga casa propia, y que el proyecto amoroso sea "serio" y con proyección
de futuro.

En términos estrictamente vinculados al mundo del trabajo, las relaciones de género
presentan otro elemento. El cuerpo de la mujer, ante las exigencias de un duro trabajo, parece ser
un cuerpo mudo, es utilizado pero no escuchado ni conocido. Estas mujeres practicamente no
controlan su salud, pocas hablan de gratificación sexual e incluso muchas hablan de sus
dificultades al respecto. El cuerpo femenino aparece mudo, bloqueado, con una materialidad
especialmente marcada para resistir las condiciones de vida difíciles o las duras tareas a realizar
en la empresa. Parecería que sus cuerpos ya no son para sí, sino para otros: la empresa, su familia,
etc. Los hombres, mientras tanto, y de acuerdo a la cultura fronteriza, poseen ciertos privilegios -
alcoholismo, infidelidad, la posibilidad del abuso incluso en el contexto laboral. Poseen cuerpos
para sí. (Presce et al, 1996)
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En otra línea de reflexión y para culminar con estas anotaciones sobre las relaciones e
identidades de género, parecería que en Monte Paz S.A. se imputan a la mujer dos elaboraciones

simbólicas: una asociada a la figura de la trabajadora, seria y responsable. Figura asumida por las
actuales trabajadoras. Otra asociada a la promiscuidad, la mujer de la chacra, que desarrollaba una
intensa actividad sexual en la libertad de los campos cultivados, muchas veces en función de las
necesidades del capataz. Figura asociada a las mujeres que trabajaban en la chacra y como ya
dijimos fueron cesadas. La re-estructura empresarial censuró, de cierta manera, esa construción
simbólica fuertemente sexualizada y no sólo a esa construcción simbólica, sino a la mujer de
determinados sectores sociales que la sociedad riverense rechazó, con el mote estigmatizante y
ontologizante de "las chinas tabacaleras". En otras palabras, los procesos productivos también
tiene implicancias normativizadoras - y moralizadoras si se quiere en las construcciones
simbólicas que ellos mismos generan, en este caso asociados al género.

VI) Conclusiones.

En términos de la investigación realizada, ya dijimos que dejábamos de lado la tipología
de modos de vida construída. Sinteticamente dicha tipología arroja como resultado que los
desafíos derivados de la re-estructura empresarial - ergo de las actuales tendencias macro - son
mejor administrados cuando los modos de vida se constmyen con: 1) mayores dosis de
flexibilidad en las trayectorias socio-ocupacionales y afectivas; 2) articulaciones del tiempo y del
espacio más complejas y amplias; 3) multiplicidad de principios de orientación, diferenciación y
organización; 4) una privatización de las experiencias vitales más tenues; 5) relaciones más
equitativas entre los sexos; 6) estructuras familiares más flexibles en términos de jerarquía; 7)
dosis mayores de reflexividad biográfica, incluyendo los desafíos y riesgos corno elementos
inherentes a todo proceso vital.

Si bien tales elementos se encuentran relacionados con condiciones materiales de
existencia más saneadas, éstas no se presentan corno un todo acabado. Los elementos
estmcturales se encuentran presentes pero no son suficientes para caracterizar trayectorias
biográficas ni modos de vida. En los hechos, los elementos arriba mencionados fueron
identificados en. mujeres de los segmentos medios urbanos, pero también en los sectores pobres
mrales y las mujeres de los barrios sub-urbanos de Rivera. Lo que nos hace recordar a Thompson
(1981) en cuanto a que diferentes experiencias permean las clases sociales y es esa experiencia
la que "da color a la cultura, a los valores y al pensamiento". (Thompson, 1981: 112).

Respecto a los desafíos que la problemática analizada arroja a la profesión, nos referirnos
a uno sólo de ellos, que consideramos básico. Y para ello recurrimos a M. Iamamoto, quien
destaca que, en este fin de siglo, con sus asombros y pesadillas, con todo su esplendor y todas sus
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miserias, se hace presente la necesidad de "un profesional calificado, que refuerze y amplie su
. competencia crítica; no sólo ejecutivo, sino que piensa, analiza, investiga y decifra la
realidad ••....••afinado con el análisis de los procesos sociales, tanto en sus dimensiones ' ,
macroscópicas cuanto en sus manifestaciones cotidianas". (Iamamoto, 1997: 31-32).

Estas mujeres que en su vida cotidiana no dejan de apelar, continuamente, a la voluntad, a
la pasión y al esfuerzo para construir, en algún lugar del mundo, una vida digna de ser vivida, con .~
el sólo respaldo de sus capacidades - nos referimos a la ausencia tremenda del Estado en términos
de amortiguación de los impactos evidenciados - confirman esa necesidad. :';
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